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DESIGUAL Y LETAL: DATOS Y CRIFRAS

IMPACTO ECONÓMICO DE LA COVID-19 EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE:

•	 La región ha soportado el 28% del total de muertes por COVID-19 en el mundo, pese a que sus 

habitantes sólo representan el 8,4% de la población mundial.

•	 Desde el comienzo de la pandemia, el número de personas que viven en la pobreza sigue siendo 

14 millones mayor que en 2019.

•	 Desde el comienzo de la pandemia, el número de personas que viven en la pobreza extrema en 

América Latina y el Caribe ha aumentado en 16 millones.

•	 América Latina y el Caribe fue la región que experimentó el descenso más drástico del empleo en 

2020. Las mujeres, las personas jóvenes y las personas que trabajan en el sector informal han 

sido las más afectadas.

•	 Casi el 60% de los niños y niñas que perdieron un curso escolar completo en el mundo estaban 

en América Latina y el Caribe.

•	 44 millones de personas pasaron a sufrir inseguridad alimentaria, de los cuales 21 millones se 

hallaban en situación de inseguridad alimentaria severa.

LA COVID-19 AGRAVADA POR LA DESIGUALDAD:

•	 La región de América Latina y el Caribe sigue siendo la más desigual del mundo. En 2019, el 

20% de las personas más ricas de la población concentraba casi la mitad del total de ingresos, 

mientras que el 20% más pobre disponía de menos del 5% de ese total.

•	 El 1% de las personas más ricas de la región concentra casi la cuarta parte del total de ingresos.

•	 Existe una relación entre los niveles de ingresos más altos, la desigualdad y el impacto de la 

pandemia en términos de pérdida de vidas. Los países más desiguales de la región (como Perú, 

México, Brasil, Chile, Colombia y Paraguay) tuvieron cifras muy altas de muertes por COVID-19 

por millón de habitantes.

•	 En 2019, el 30% de los hogares de la región eran considerados hogares hacinados. El 50% de 

los hogares de personas que vivían en la pobreza tenían condiciones de hacinamiento.

•	 Menos de un tercio de los hogares vulnerables tienen acceso a una computadora en casa.



RESPUESTAS DE PROTECCIÓN SOCIAL Y SALUD DURANTE LA COVID-19:

•	 En 2019, sólo el 47,2% de las personas empleadas estaban afiliadas o contribuían a sistemas de 

pensiones. Una de cada cuatro personas de más de 65 años no percibía una pensión.

•	 En la mayoría de los países de América Latina y el Caribe, las medidas de protección de emergencia 

social adoptadas cubrían a menos de dos tercios de la población.

•	 Un total de 64 programas de transferencias monetarias se implementaron en 24 de los 33 países. 

Sin embargo, más de la mitad de las intervenciones beneficiaron directamente a menos del 10% 

de la población, y consistieron en transferencias de ingreso inferiores al salario mínimo mensual.

•	 En América Latina y el Caribe, el 30% de la población no tiene acceso a atención de la salud 

pública gratuita, debido a la falta de cobertura de seguro de salud.

•	 Ningún país de la región de América Latina y el Caribe amplió el seguro de salud o habilitó un 

seguro de emergencia durante la pandemia.

•	 Excepto Argentina, Cuba y Uruguay, ningún otro país de la región gasta el 6% de su Producto 

Interno Bruto (PIB) en salud pública, cantidad ésta considerada mínima para asegurar la atención 

de la salud universal establecida por la Organización Panamericana de la Salud.

•	 Debido a la falta de acceso efectivo a salud gratuita y pública, millones de familias cubren sus 

gastos en salud con sus ahorros. Los gastos pagados del propio bolsillo representan el 28% del 

total de gasto en salud en la región.

FISCALIDAD Y DESIGUALDAD EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE:

•	 Los países de América Latina y el Caribe recaudan menos impuestos en porcentaje del PIB que 

los países con un nivel de desarrollo semejante. Por término medio, la región sólo recauda el 22% 

del PIB en impuestos, frente al 33% de los países de la Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económicos (OCDE).

•	 En América Latina y el Caribe, la recaudación depende en gran medida de los impuestos 

indirectos, como son los que gravan el consumo, que afectan de forma desproporcionada a las 

mujeres y otros grupos que están sobrerrepresentados entre las personas pobres.

•	 En 2019, los países de la región recaudaron, por término medio, el 46% de sus ingresos totales 

mediante impuestos indirectos, frente a sólo un tercio de impuestos directos.

•	 La evasión fiscal en América Latina y el Caribe ha dado lugar a la pérdida de cientos de miles 

de millones de dólares de ingresos públicos. En 2018, los países de América Latina y el Caribe 

perdieron aproximadamente 350.000 millones de dólares estadounidenses, el 6,1% del PIB de 

la región. Esta cantidad sería suficiente para cubrir los recursos mínimos destinados a asegurar 

la salud universal en la región.

•	 Se calcula que los países de América Latina y el Caribe pierden anualmente 40.100 millones 

de dólares estadounidenses debido a fraude tributario de las empresas. Se calcula que con los 

ingresos que se han perdido en los últimos 10 años, la región podría haber garantizado el acceso 

a agua potable de 492.632 personas o haber impedido la muerte de 42.281 niños y niñas.
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